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Este Mirador Mundial, de edición semestral, bajo ningún aspecto 
representa el pensamiento oficial de la Academia Nacional de Estudios 
Políticos y Estratégicos (ANEPE), ni menos aún del Ministerio de Defensa 
Nacional. Solo son ideas que, nacidas al amparo de la reflexión y medi-
tación propias de un Centro de Investigaciones y Estudios Estratégicos, 
pretenden ser una contribución y una invitación a la discusión. 
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La comunidad internacional atraviesa una etapa de trans-
formación que está modificando las condiciones en que 
se desarrollan las relaciones entre los Estados. Las es-
tructuras, normas e instituciones que durante las últimas 
décadas han definido el sistema internacional mantienen 
parte importante de su vigencia; sin embargo, enfrentan 
crecientes dificultades para generar consensos, gestionar 
controversias y articular respuestas colectivas frente a de-
safíos cada vez más complejos. 
Más que el reemplazo de un orden por otro claramente 
definido, se observa un período de transición en el que 
coexisten instituciones heredadas, nuevas dinámicas de 
poder y formas emergentes de competencia estratégica.
Desde esta perspectiva, la presente edición propone 
examinar esta transformación a partir de cuatro ejes. El 
primero aborda la “fragmentación del sistema internacio-
nal y las dificultades del multilateralismo” para alcanzar 
acuerdos y coordinar respuestas frente a problemas que 
trascienden las capacidades de cada Estado. No se trata 
necesariamente del abandono de los mecanismos multi-
laterales, sino de una creciente tensión entre su perma-
nencia institucional y su capacidad efectiva para respon-
der con oportunidad a las crisis y desafíos globales.
El segundo eje examina la “reconfiguración del poder glo-
bal”, marcada por la competencia entre grandes poten-
cias, la disputa por espacios de influencia y la búsqueda 
de mayores capacidades y márgenes de acción. Esta di-
námica excede la dimensión militar e incorpora factores 
económicos, tecnológicos, energéticos y políticos que 
contribuyen a modificar la distribución y el ejercicio del 
poder internacional.
El tercer eje se concentra en los “límites del orden vigente y 
la renovada relevancia de la disuasión”. En un contexto de 
incertidumbre respecto de las intenciones de los actores y 
de la evolución de las relaciones de poder, las capacidades 
para disuadir, resistir y responder adquieren renovada im-
portancia. La seguridad incorpora así dimensiones milita-

Presentación 
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Fuente: Bing images

res, tecnológicas y de resiliencia estatal. Sin embargo, for-
talecer estas capacidades debe coexistir con mecanismos 
de diálogo, cooperación y gestión de riesgos orientados a 
evitar escaladas innecesarias.
El cuarto eje aborda “Otras agendas: nuevas tensiones es-
tratégicas del orden internacional”, incorpora fenómenos 
que están ampliando el campo tradicional de la seguridad 
y la defensa. La crisis climática, la transición energética, la 
competencia por recursos estratégicos, las migraciones y 
las amenazas emergentes que introducen variables que 
obligan a revisar las categorías convencionales de análi-
sis. No se trata de sustituir las preocupaciones clásicas, 
sino de ampliar el marco desde el cual son comprendidas.
Estos cuatro ejes convergen en una idea central: el siste-
ma internacional no parece avanzar linealmente desde un 
orden conocido hacia otro ya configurado. Más bien, atra-
viesa una fase abierta en la que las estructuras existentes 
conservan influencia mientras nuevas relaciones de poder 
y pautas de competencia buscan consolidarse.
En este contexto cobra sentido la noción de “levitación es-
tratégica”, una condición en la que las estructuras del or-
den precedente continúan operando, mientras las nuevas 
dinámicas de poder aún no alcanzan una configuración 
estable. No supone ausencia de reglas ni conduce inevita-
blemente al conflicto, pero sí dificulta identificar patrones 
suficientemente sólidos para anticipar la evolución del 
sistema.
La incertidumbre se convierte, por tanto, en un desafío 
central para los estudios de seguridad y defensa. El pensa-
miento estratégico debe orientarse no solo a interpretar 
los cambios, sino también a anticipar tendencias, identifi-
car riesgos, evaluar capacidades y reconocer oportunida-
des de cooperación.
Esta edición busca contribuir a esa tarea. El trabajo no pre-
tende ofrecer una explicación única de la transformación 
internacional, sino aportar elementos para comprender 
sus principales tendencias y tensiones. En un escenario 
donde conviven continuidad y cambio, cooperación y com-
petencia, instituciones consolidadas y nuevas formas de 
interacción estratégica. Comprender esa coexistencia re-
sulta indispensable para preparar respuestas adecuadas a 
un entorno cuya característica más evidente es la ausen-
cia de certezas definitivas.
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Fragmentación del sistema 
internacional: la crisis de 
eficacia del multilateralismo

El multilateralismo, basado en reglas, instituciones 
y decisiones colectivas, enfrenta una presión 

creciente frente al unilateralismo, mediante el 
cual los Estados priorizan sus intereses nacionales 

y actúan con mayor autonomía respecto de los 
consensos internacionales. 

El sistema internacional atraviesa una etapa de creciente frag-
mentación, caracterizada por la coexistencia y competencia 
entre distintas formas de ejercer el poder y gestionar los asun-
tos globales. El multilateralismo, basado en reglas, institucio-
nes y decisiones colectivas, enfrenta una presión creciente 
frente al unilateralismo, mediante el cual los Estados priorizan 
sus intereses nacionales y actúan con mayor autonomía res-
pecto de los consensos internacionales. Las guerras en Ucra-
nia y Medio Oriente, la competencia estratégica entre Estados 
Unidos y China, las disputas comerciales y las dificultades para 
alcanzar acuerdos sobre seguridad, energía y cambio climáti-
co evidencian un entorno donde los consensos son cada vez 
más difíciles. En este contexto, organismos a nivel mundial, or-
ganizaciones regionales y agrupaciones de Estados muestran 
distintos grados de adaptación, cooperación y bloqueo, confi-
gurando un escenario internacional caracterizado por mayor 
competencia, multipolaridad y una creciente utilización de me-
canismos de cooperación selectiva.

 

A.	 Organismos de alcance global

1.	 La Organización de las Naciones Unidas (ONU) cons-
tituye el principal referente del orden multilateral. En 
mayo de 2026 el Consejo de Seguridad realizó un de-
bate abierto específicamente orientado a fortalecer el 
sistema internacional centrado en la Carta de las Nacio-
nes Unidas y revitalizar el papel de la organización. Sin 
embargo, la persistencia de diferencias entre las gran-
des potencias y el debate pendiente sobre la reforma 
del Consejo de Seguridad evidencian la dificultad para 
adaptar la gobernanza internacional a la actual distri-

I.

Fuente: pixabay.com
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bución del poder. La paradoja del sistema reside en que, 
mientras aumenta la necesidad de mecanismos multi-
laterales para enfrentar problemas globales, disminuye 
la capacidad de los principales actores para alcanzar 
acuerdos sobre asuntos estratégicos. 

 2.	 La Organización Mundial del Comercio (OMC) demues-
tra que la fragmentación no implica necesariamente 
desaparición del multilateralismo, sino dificultades para 
adaptar sus reglas a un sistema comercial más competiti-
vo y politizado. En la XIV Conferencia Ministerial celebra-
da en Yaundé, en marzo de 2026, los ministros adoptaron 
decisiones sobre subsidios pesqueros, integración de pe-
queñas economías y determinadas materias comercia-
les, además de avanzar en comercio electrónico. Sin em-
bargo, cuestiones relevantes de reforma institucional y 
otros acuerdos quedaron pendientes. La propia dirección 
de la OMC reconoció que el sistema comercial enfrenta 
profundas disrupciones y que la organización debe adap-
tarse a un escenario marcado por la fragmentación.

 3.	 El G7 representa un mecanismo de coordinación de gran 
influencia. En su cumbre de Évian, Francia, celebrada 
entre el 15 y 17 de junio de 2026, sus integrantes abor-
daron temas como; seguridad internacional, guerra en 
Ucrania, sanciones contra Rusia, estabilidad económica, 
cadenas de suministro, migración y nuevas tecnologías. 
El resultado demuestra la capacidad de grupos reduci-
dos de Estados afines para alcanzar posiciones comu-
nes y con mayor rapidez. Al mismo tiempo, evidencia 
una tendencia hacia el minilateralismo mediante el cual 
determinados Estados recurren a coaliciones más pe-
queñas para abordar problemas estratégicos frente a 
las dificultades del consenso universal. 

	 La cumbre del G7 se alineó con la lógica del poder, eco-
nomía y la tecnología, sirviendo como escenario de un 
notable cambio en la postura del presidente norteame-
ricano Donald Trump, quien afirmó estar “dispuesto a 
considerar” la concesión de licencias para la producción 
militar de Ucrania, también defendió el acuerdo preli-
minar en Oriente Medio y agradeció públicamente a Xi 
Jinping y Vladimir Putin por su neutralidad frente a Irán. 

B.	 Organismos de carácter regional

1.	 En América, la Organización de los Estados Americanos 
(OEA) celebró su 56ª Asamblea General en Panamá, en-
tre el 22 y 24 de junio de 2026, bajo el tema “Multilate-
ralismo firme en defensa de la democracia, la seguridad 
hemisférica y la estabilidad en los Estados miembros”. La 
Asamblea aprobó la Declaración de Panamá y reafirmó 
el compromiso con la democracia, el Estado de derecho, 
los derechos humanos y la cooperación frente a amena-
zas transnacionales. El hecho de que el fortalecimiento 
del multilateralismo haya constituido el eje central de 
la reunión resulta significativo: refleja la necesidad de 

La Asamblea aprobó la Declaración de 
Panamá y reafirmó el compromiso con 

la democracia, el Estado de derecho, 
los derechos humanos y la cooperación 

frente a amenazas transnacionales.

Fuente: South China Morning Post

Fuente: Office of the Vice President - The Gambia
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reconstruir consensos hemisféricos frente a problemas 
políticos, migratorios, criminales y de seguridad que ge-
neran posiciones divergentes entre los Estados miem-
bros. La OEA continúa enfrentando dificultades para 
transformar la existencia de mecanismos instituciona-
les en respuestas colectivas eficaces frente a crisis polí-
ticas, económicas, migratorias y de seguridad, como es 
el caso, entre otros, de Cuba, Nicaragua y Venezuela.

2.	 En el Indo-Pacífico la ASEAN ofrece un caso especial-
mente significativo. Durante su 48ª Cumbre, realizada 
en Filipinas en mayo de 2026, los líderes analizaron los 
efectos de la crisis de Medio Oriente sobre la seguridad 
energética, promovieron acelerar la ratificación de un 
mecanismo regional para compartir petróleo y abor-
daron la seguridad marítima y el mar de China Meri-
dional. Sin embargo, la reunión concluyó sin medidas 
inmediatas suficientemente concretas frente a la crisis 
energética y persistieron las dificultades para avanzar 
en la situación de Myanmar. Este bloque de cooperación 
económica, que reúne a once economías de relevancia 
mundial, presentó evidencias sobre un paulatino estan-
camiento de sus actividades de intercambio mercantil. 
Lo delicado de esta situación radica en que representa 
1/5 del comercio global y varios países de Latinoaméri-
ca, incluido Chile, resienten dicha ralentización. 

3.	 La Unión Europea (UE) representa un escenario distinto, 
debido a su elevado nivel de integración institucional. 
En el Consejo Europeo de junio de 2026, los Estados 
miembros reafirmaron su apoyo a Ucrania, impulsaron 
el fortalecimiento de la defensa europea y plantearon 

En el Consejo Europeo de junio 
de 2026, los Estados miembros 

reafirmaron su apoyo a Ucrania, 
impulsaron el fortalecimiento de 
la defensa europea y plantearon 

reducir dependencias estratégicas, 
particularmente en materias críticas. 

Fuente: eluniverso.com

Fuente: pna.gov.ph
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 Paralelamente, la UA reiteró su demanda 
de una representación más equitativa 
de África en el Consejo de Seguridad 

de la ONU, vinculando directamente la 
problemática regional con la crisis de 

representación de la gobernanza global.
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reducir dependencias estratégicas, particularmente en 
materias críticas. La UE demuestra que la fragmenta-
ción no necesariamente conduce a la desintegración: 
puede coexistir con mayores niveles de integración 
cuando existe una percepción compartida de amenaza. 
Sin embargo, las diferencias entre los Estados miem-
bros continúan condicionando la adopción de deci-
siones en materias sensibles. Sorpresa causó, entre el 
círculo económico-financiero, la reunión llevada a cabo 
entre la UE y China, teniendo como objetivo evitar una 
posible guerra comercial. 

 4.	 En África, la Unión Africana (UA) en su 39ª Sesión Ordina-
ria de la Asamblea, celebrada en Addis Abeba, Etiopía, 
en febrero de 2026, los socios expresaron preocupación 
por la persistencia de conflictos, terrorismo, extremis-
mo violento, cambios inconstitucionales de gobierno y 
crisis humanitarias. Se destacó la necesidad de contar 
con financiamiento previsible y sostenible para las ope-
raciones africanas de apoyo a la paz, para ello aprobó 
mecanismos destinados a fortalecer la coordinación de 
la Fuerza Africana. Paralelamente, la UA reiteró su de-
manda de una representación más equitativa de Áfri-
ca en el Consejo de Seguridad de la ONU, vinculando 
directamente la problemática regional con la crisis de 
representación de la gobernanza global. En este mismo 
contexto, frente al adverso escenario global, la UA se ha 
visto forzada a postergar sus metas de desarrollo de lar-
go plazo para concentrar sus esfuerzos en la contención 
de conflictos internos. 

Fuente: guineaecuatorialpress.com

Fuente: euronews.com
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Reconfiguración del poder 
global: disputa por el 
orden regional
El escenario internacional actual está marcado por una cre-
ciente competencia entre potencias que buscan expandir su 
influencia en distintas regiones. Esta competencia no solo mo-
difica los equilibrios de poder, sino que también está alterando 
los mecanismos mediante los cuales los Estados gestionan sus 
relaciones exteriores y definen sus prioridades de seguridad, 
desarrollo y autonomía estratégica. 

En América Latina esta dinámica adquiere especial rele-
vancia debido a la creciente disputa entre Estados Unidos 
y China, al debilitamiento relativo del atractivo europeo y a 
la aparición de nuevos mecanismos de cooperación en ma-
teria de seguridad. 

La reconfiguración del poder, en América Latina, no implica el 
reemplazo de una potencia dominante por otra, sino la transi-
ción hacia un orden regional más competitivo y fragmentado, 
en el que los Estados latinoamericanos buscan preservar auto-
nomía mediante relaciones diferenciadas con Estados Unidos, 
China y Europa.

En este contexto, la encuesta AMLAT Radar 2026, elaborada 
sobre la base de 12.000 entrevistas realizadas en diez países 
latinoamericanos, constituye un instrumento particularmente 
relevante para comprender cómo la propia región observa es-
tas transformaciones. Sus resultados muestran una América 
Latina preocupada por un mundo más conflictivo, menos pre-
decible y con reglas internacionales debilitadas.

La región, por tanto, no aparece como un actor pasivo fren-
te a la disputa global. Por el contrario, procura identificar qué 
potencia ofrece mayores beneficios en ámbitos específicos, al 
mismo tiempo que intenta preservar capacidad de maniobra 
y autonomía. Desde esta perspectiva, la reconfiguración del 
poder global, en América Latina, puede comprenderse a par-

II.

Desde esta perspectiva, la reconfiguración 
del poder global, en América Latina, puede 

comprenderse a partir de tres dimensiones: la 
percepción regional de las grandes potencias; 

la transformación de los escenarios de 
amenaza; y la emergencia del Escudo de 

las Américas como nuevo mecanismo de 
cooperación en el ámbito de la seguridad.

Fuente: pixabay.com
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tir de tres dimensiones: la percepción regional de las grandes 
potencias; la transformación de los escenarios de amenaza; y 
la emergencia del Escudo de las Américas como nuevo meca-
nismo de cooperación en el ámbito de la seguridad.

A.	 La visión de América Latina de 
Estados Unidos, China y Europa

AMLAT Radar 2026 evidencia una modificación significativa en 
la manera en que los latinoamericanos perciben a las principa-
les potencias. Los resultados muestran un deterioro relativo 
de la valoración de varios referentes occidentales y una mejora 
significativa de la percepción de China. Entre 2022 y 2026, Chi-
na es la única de las grandes potencias cuya valoración mejora, 
mientras Estados Unidos y varios países europeos experimen-
tan retrocesos.

1.	 Estados Unidos. Mantiene un peso estructural indis-
cutible, particularmente en materia económica, militar 
y de seguridad. Sin embargo, ese poder no se tradu-
ce necesariamente en una valoración positiva. AMLAT 
Radar 2026 muestra una creciente desconfianza hacia 
Washington, especialmente asociada a las políticas 
impulsadas durante el segundo mandato de Donald 
Trump. La región distingue, de esta manera, entre el 
poder estadounidense y su legitimidad o atractivo. Es-
tados Unidos continúa siendo un actor indispensable, 
pero su capacidad de influencia enfrenta un problema 
de reputación.

Mirador Mundial | Comunidad internacional en estado de levitación

Fuente: wikicommons

Fuente:  AMLAT Radar 2026
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	 Esta paradoja es especialmente relevante en materia 
de seguridad. Estados Unidos conserva una posición 
privilegiada como socio para combatir el narcotráfico 
y fortalecer determinadas capacidades de seguridad. 
Sin embargo, la percepción regional sobre el uso de 
la fuerza y la intervención estadounidense genera re-
servas. En otras palabras, América Latina reconoce la 
capacidad estadounidense, pero no necesariamente 
acepta sin cuestionamientos la forma en que esa capa-
cidad es ejercida.

2.	 China. Presenta una situación diferente. La encuesta 
muestra que los latinoamericanos observan con admi-
ración sus avances tecnológicos, científicos y educati-
vos, así como su experiencia de reducción de la pobreza. 
China aparece, además, como referente en tecnología 
digital, comercio e infraestructura. En materia de mode-
los de desarrollo, ocupa el primer lugar en la medición 
regional de 2026, desplazando a Estados Unidos.

	 Esto no significa que América Latina pretenda adop-
tar el sistema político chino. El fenómeno es más 
pragmático: existe una valoración de determinados 
resultados del modelo chino sin que ello implique ne-
cesariamente una adhesión ideológica. La creciente 
presencia económica y tecnológica de China, por tan-

Fuente:  AMLAT Radar 2026
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to, incrementa su poder de atracción y amplía sus ins-
trumentos de influencia.

3.	 Europa. El problema europeo no parece radicar tan-
to en un rechazo de sus valores como en una pérdida 
de centralidad estratégica frente a actores capaces de 
ofrecer mayores capacidades económicas, tecnológi-
cas o de seguridad. La Unión Europea conserva venta-
jas asociadas a normas, valores, paz, medio ambiente y 
lucha contra la pobreza y la desigualdad. Sin embargo, 
pierde visibilidad como referente de desarrollo y dis-
minuye su capacidad de proyectar poder blando. En-
tre 2022 y 2026 la proporción de latinoamericanos que 
consideraba a Europa como modelo a seguir descendió 
del 41% al 31%.

En consecuencia, la región no parece escoger entre Estados 
Unidos, China o Europa de manera absoluta. Más bien, asig-
na funciones diferentes a cada actor: Estados Unidos es visto 
como referente de seguridad; China, de tecnología, comercio e 
infraestructura; y Europa, de normas, democracia, medio am-
biente y bienestar social. Esta conducta refleja una política ex-
terior latinoamericana cada vez más pragmática y orientada a 
maximizar beneficios sin asumir necesariamente alineamien-
tos permanentes.

 

Fuente: wikicommons Fuente: wikicommons
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Límites del orden vigente 
y la renovada relevancia 
de la disuación
El escenario internacional contemporáneo evidencia una cre-
ciente dificultad del orden vigente para responder eficazmente 
a las transformaciones del entorno estratégico. La intensifica-
ción de la competencia entre grandes potencias, la persistencia 
de conflictos regionales, la aparición de amenazas transnacio-
nales y el acelerado desarrollo tecnológico están modificando 
las condiciones bajo las cuales los Estados buscan garantizar 
su seguridad. En este contexto, la cooperación internacional 
continúa siendo necesaria, pero coexiste con una mayor com-
petencia por capacidades, influencia y espacios estratégicos. 

El principal límite del orden internacional vigente no radica en 
la desaparición de las instituciones multilaterales, sino en su 
creciente dificultad para disuadir conductas coercitivas en un 
escenario caracterizado por la competencia entre potencias, la 
proliferación tecnológica y la aparición de amenazas que des-
bordan las categorías tradicionales de seguridad.

Esta transformación se refleja en el incremento del gasto militar, 
la modernización de las fuerzas armadas, el fortalecimiento de 
alianzas y el desarrollo de nuevas capacidades de carácter con-

III.

El principal límite del orden internacional 
vigente no radica en la desaparición 

de las instituciones multilaterales, sino 
en su creciente dificultad para disuadir 
conductas coercitivas en un escenario 

caracterizado por la competencia entre 
potencias, la proliferación tecnológica y la 
aparición de amenazas que desbordan las 

categorías tradicionales de seguridad.

Fuente: pixabay.com

vencional, nuclear, espacial, cibernético e informacional. El re-
sultado es un entorno donde la seguridad vuelve a ocupar una 
posición central y donde la disuasión adquiere renovada impor-
tancia como instrumento para preservar la estabilidad y evitar 
la imposición unilateral de la voluntad de un actor sobre otro.
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A.	 La disuasión y su rol

La disuasión constituye uno de los principales mecanismos 
mediante los cuales los Estados buscan impedir que un ad-
versario adopte determinadas conductas. El retorno de la di-
suasión no responde únicamente a un incremento de las ca-
pacidades militares, sino a la percepción de que las normas 
internacionales poseen una capacidad limitada para modificar 
el comportamiento de actores dispuestos a asumir costos ele-
vados para alcanzar objetivos estratégicos. Cuando los meca-
nismos diplomáticos o multilaterales encuentran dificultades 
para generar acuerdos, los Estados tienden a reforzar sus pro-
pias capacidades de defensa y sus alianzas.

En este contexto, las alianzas adquieren especial importancia. 
La cooperación entre Estados permite aumentar capacidades, 
compartir inteligencia, mejorar la interoperabilidad y elevar 
los costos que enfrentaría un eventual agresor. La disuasión, 
por tanto, deja de ser exclusivamente nacional y puede adqui-
rir una dimensión colectiva, donde la seguridad de un Estado 
se encuentra vinculada a la capacidad y compromiso de sus 
socios.

Sin embargo, la disuasión no garantiza por sí misma la esta-
bilidad. Su eficacia depende de que los actores comprendan 
correctamente las capacidades y las intenciones de los demás. 
Una interpretación equivocada puede provocar una escalada 
no deseada. Por ello, incluso en un escenario caracterizado 
por una mayor competencia estratégica, los mecanismos de 
comunicación, diplomacia, transparencia y control de arma-

Sin embargo, la disuasión no garantiza 
por sí misma la estabilidad. Su eficacia 

depende de que los actores comprendan 
correctamente las capacidades y 

las intenciones de los demás. Una 
interpretación equivocada puede 

provocar una escalada no deseada.

Fuente: pixabay.com
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mentos continúan siendo necesarios. Una capacidad militar 
superior no garantiza una disuasión efectiva si el adversario 
no percibe voluntad política para emplearla. 

B.	 Tecnologías disruptivas y 
transformación de la seguridad

Uno de los elementos que diferencia el actual escenario de 
períodos anteriores es la velocidad con que las tecnologías 
disruptivas están modificando las capacidades militares y las 
condiciones de la competencia estratégica. La inteligencia ar-
tificial (IA), los sistemas autónomos, los drones, las armas de 
precisión, las capacidades espaciales, la computación avanza-
da, la guerra electrónica y las operaciones cibernéticas están 
transformando la manera en que los Estados obtienen infor-
mación, toman decisiones y emplean la fuerza.

La incorporación de IA puede acelerar el procesamiento de 
información y apoyar procesos de identificación de amena-
zas y toma de decisiones. Los sistemas no tripulados permi-
ten desarrollar operaciones de vigilancia, reconocimiento y 
ataque reduciendo la exposición directa del personal. Las 
capacidades cibernéticas permiten afectar sistemas críticos 
sin necesidad de recurrir inicialmente a una acción militar 
convencional, mientras el dominio espacial se vuelve funda-
mental para las comunicaciones, navegación, vigilancia y ob-
tención de información.

Por ello, el desafío consiste en 
encontrar un equilibrio entre 

cooperación, competencia y disuasión. 
La competencia es inevitable en un 

sistema internacional donde los Estados 
poseen intereses diferentes, pero no 

necesariamente conducen al conflicto.

Estas tecnologías generan nuevas oportunidades para forta-
lecer la disuasión, pero simultáneamente introducen nuevas 
vulnerabilidades. La dependencia de sistemas digitales puede 
transformar las redes de comunicaciones, sistemas financie-
ros, infraestructura energética, satélites y centros de datos en 
objetivos estratégicos. En consecuencia, la superioridad mili-
tar ya no depende exclusivamente del número de soldados, 
tanques, aviones o buques, sino también de la capacidad de 
proteger y explotar sistemas tecnológicos.

 La tecnología también modifica la naturaleza de la competen-
cia. Un Estado puede intentar obtener ventajas estratégicas 

Fuente: pixabay.com
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mediante inversiones en IA, semiconductores, computación 
cuántica, espacio o ciberseguridad sin necesidad de desplegar 
fuerzas militares. De esta forma, la competencia tecnológica 
se convierte progresivamente en un componente de la compe-
tencia por el poder global.

C.	 Dilemas de seguridad: equilibrio entre 
cooperación, competencia y disuasión

El fortalecimiento de las capacidades de defensa genera un 
dilema fundamental. Lo que un Estado considera necesario 
para aumentar su seguridad puede ser interpretado por otro 
como una amenaza. Cuando un país incrementa su gasto mi-
litar, adquiere nuevas armas, fortalece sus alianzas o desarro-
lla capacidades tecnológicas avanzadas, otros actores pueden 
responder adoptando medidas similares. Se produce así una 
dinámica de acción y reacción que puede terminar aumentan-
do la inseguridad a nivel mundial.

Este fenómeno constituye el denominado dilema de seguri-
dad. Por ello, el desafío consiste en encontrar un equilibrio en-
tre cooperación, competencia y disuasión. La competencia es 
inevitable en un sistema internacional donde los Estados po-
seen intereses diferentes, pero no necesariamente conducen 
al conflicto. La disuasión permite establecer límites y reducir 
los incentivos para emplear la fuerza, mientras la cooperación 
puede disminuir los riesgos derivados de errores de cálculo, 
accidentes o interpretaciones equivocadas.

Este equilibrio requiere fortalecer mecanismos de diálogo 
estratégico, intercambio de información, construcción de 
confianza y establecimiento de normas. También demanda 
cooperación en ámbitos como ciberseguridad, protección de 
infraestructura crítica, control de tecnologías sensibles y pre-
vención de conflictos.
En consecuencia, el orden internacional que emerge no puede 
ser entendido exclusivamente como un retorno a la lógica tra-
dicional del equilibrio militar. Se trata de una estructura más 
compleja, donde el poder militar, la tecnología, las alianzas, 
la resiliencia y la cooperación institucional interactúan per-
manentemente. La disuasión renueva protagonismo porque 
los Estados buscan garantizar su seguridad en un ambiente 
de mayor incertidumbre, pero su eficacia dependerá de que 
pueda coexistir con mecanismos capaces de evitar que la com-
petencia derive en una escalada permanente.
Las tensiones entre potencias, los conflictos regionales y la 
proliferación de tecnologías avanzadas configuran un esce-
nario donde la disuasión vuelve a ocupar un lugar central. 
En este contexto, el orden global se aleja de los principios de 
cooperación que caracterizaron etapas anteriores, avanzando 
hacia una lógica donde el poder y la capacidad de respuesta 
militar se convierten en elementos clave para la estabilidad. 
Esto refuerza la idea de un sistema en transición, marcado por 
la incertidumbre y la competencia estratégica.
El problema del orden vigente no es la desaparición de la coo-
peración, sino su creciente dificultad para producir efectos di-
suasivos frente a actores que desafían las normas, obligando a 
los Estados a complementar el poder institucional con capaci-
dades creíbles de defensa.

Fuente: pixabay.com
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Otras agendas: nuevas 
tensiones estratégicas del 
orden internacional
Los cambios experimentados por el sistema internacional no 
se expresan únicamente en la distribución del poder, la frag-
mentación institucional o la crisis de los mecanismos tradicio-
nales de gobernanza. Paralelamente, han adquirido creciente 
relevancia un conjunto de agendas transversales que, aunque 
tradicionalmente fueron abordadas desde perspectivas eco-
nómicas, sociales o ambientales, hoy poseen una dimensión 
inequívocamente estratégica. La crisis climática, la transición 
energética, la seguridad nuclear, las migraciones y el crimen 
organizado transnacional se encuentran cada vez más vincula-
dos con la estabilidad de los Estados, la seguridad de las socie-
dades y la competencia por recursos y capacidades.

Estas agendas revelan una característica central del escena-
rio contemporáneo: los problemas que afectan al sistema 
internacional son cada vez más interdependientes, mientras 
que las respuestas continúan siendo predominantemente 
nacionales o fragmentadas. En consecuencia, la dificultad no 
radica solamente en identificar nuevas amenazas, sino en la 
limitada capacidad de los actores internacionales para cons-
truir respuestas coordinadas frente a fenómenos que supe-
ran las fronteras.

Es así que la crisis climática, la transición energética, la se-
guridad nuclear, las migraciones y el crimen organizado 
transnacional no constituyen fenómenos aislados. Su prin-
cipal relevancia estratégica deriva precisamente de la forma 
en que interactúan entre sí, generando nuevas cadenas de 
dependencia y vulnerabilidad. El cambio climático puede 
intensificar la competencia por recursos y estimular despla-
zamientos humanos; la transición energética incrementa la 
importancia de minerales críticos y tecnologías estratégicas; 
las presiones migratorias pueden ser aprovechadas por or-
ganizaciones criminales transnacionales; y la expansión de 

IV.
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estas redes puede, a su vez, debilitar capacidades estatales. 
De este modo fenómenos tradicionalmente abordados por 
separado comienzan a configurar un mismo espacio de com-
petencia estratégica.

A.	 Límites del desarrollo global: crisis 
climática y tensiones estructurales

La crisis climática constituye uno de los principales problemas 
del modelo de desarrollo contemporáneo. El incremento de fe-
nómenos meteorológicos extremos, la presión sobre el agua, 
la degradación de ecosistemas, la inseguridad alimentaria y el 
desplazamiento de poblaciones generan efectos que trascien-
den la dimensión ambiental y adquieren progresivamente ca-
racterísticas económicas, sociales y estratégicas. La coexisten-
cia entre crecimiento económico y sostenibilidad ambiental ha 
generado una contradicción estructural, donde las principales 
economías del mundo son también las mayores emisoras de 
gases de efecto invernadero. Esta realidad dificulta la adop-
ción de acuerdos efectivos y evidencia la falta de mecanismos 
vinculantes en la gobernanza ambiental.

De esta manera, la agenda climática también se transforma en 
un espacio de disputa respecto de quién asume los costos de 

Mirador Mundial | Comunidad internacional en estado de levitación

Fuente:  ClimateReanalyzer.org, Climate Change Institute | University of Maine
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la transición y quién controla las tecnologías necesarias para 
realizarla.

La crisis climática, por tanto, no debe ser comprendida exclu-
sivamente como un problema ambiental. Puede profundizar 
desigualdades, generar presiones migratorias, afectar ca-
denas de suministro, aumentar la competencia por recursos 
estratégicos y deteriorar la estabilidad de regiones particular-
mente vulnerables. En este contexto el cambio climático opera 
como un multiplicador de riesgos, incrementando la exposi-
ción de Estados y sociedades a crisis preexistentes.

La dimensión estratégica del cambio climático se expresa 
también en la competencia por recursos esenciales, particu-
larmente agua, alimentos y territorios habitables. Los Estados 
con mayores capacidades tecnológicas y financieras estarán 
mejor posicionados para reducir sus vulnerabilidades y adap-
tarse a los efectos del cambio climático, mientras que aque-
llos con menores capacidades enfrentarán mayores riesgos 
de inestabilidad. La adaptación climática, por tanto, comien-
za a constituir también una fuente de poder y diferenciación 
estratégica.

El desafío para la gobernanza global consiste en compatibilizar 
desarrollo, sostenibilidad y seguridad, en un escenario donde 
los intereses nacionales continúan condicionando la coopera-
ción internacional.

La energía nuclear vuelve a ser 
considerada no solamente por su 

contribución potencial a la reducción 
de emisiones, sino también por 
su capacidad para proporcionar 

generación eléctrica estable, reducir 
determinadas dependencias externas y 

fortalecer la autonomía energética.

Fuente: pixabay.com
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B.	 Transición energética y disputa por 
la seguridad estratégica: el retorno 
de la energía nuclear

La transición energética está modificando la relación entre 
energía y seguridad. La búsqueda de fuentes con menores 
emisiones de carbono ha incrementado el interés por las ener-
gías renovables, pero también ha reposicionado a la energía 
nuclear como una alternativa capaz de garantizar estabilidad 
y reducir emisiones.

Este fenómeno representa una transformación relevante. La 
energía nuclear vuelve a ser considerada no solamente por 
su contribución potencial a la reducción de emisiones, sino 
también por su capacidad para proporcionar generación eléc-
trica estable, reducir determinadas dependencias externas y 
fortalecer la autonomía energética. En consecuencia, la políti-
ca energética comienza a adquirir una dimensión geopolítica 
más evidente.

La disputa por minerales críticos, tecnologías de almacena-
miento, infraestructura energética, cadenas de suministro 
y capacidades de generación configura nuevos espacios de 
competencia internacional. El control de recursos como litio, 
cobre, níquel, cobalto y tierras raras adquiere importancia es-
tratégica, especialmente frente a la concentración geográfica 
de determinadas reservas y capacidades de procesamiento. 

Sin embargo, la posesión de recursos naturales no determina 
por sí sola la posición estratégica de un Estado. La capacidad 
de extracción, procesamiento, refinación, transformación tec-
nológica y acceso a los mercados resulta igualmente determi-
nante. De esta manera la transición energética no elimina las 
dependencias existentes, sino que puede trasladarlas desde 
los combustibles fósiles hacia los minerales críticos, las tecno-
logías de generación, almacenamiento y procesamiento.

En paralelo, el renovado interés por la energía nuclear plan-
tea dilemas relacionados con la seguridad, la proliferación, la 
protección de instalaciones críticas, la gestión de residuos y 
la disponibilidad de capacidades tecnológicas. La transición 
energética, por ello, no significa simplemente sustituir unas 
fuentes por otras: implica una reconfiguración de las depen-
dencias estratégicas, y finalmente del poder global. El retorno 
de la energía nuclear introduce, sin embargo, una tensión en-
tre autonomía energética y riesgos estratégicos. La expansión 
de capacidades nucleares civiles exige mayores niveles de se-
guridad física, protección de instalaciones críticas, control tec-
nológico y mecanismos de prevención de la proliferación. En 
consecuencia, la energía nuclear representa simultáneamente 
una oportunidad para fortalecer la autonomía estratégica y un 
ámbito que requiere elevados niveles de cooperación y regula-
ción internacional.

La energía emerge como uno de los ámbitos donde convergen 
competencia económica, autonomía estratégica, seguridad 
nacional y transición tecnológica. La cuestión central ya no es 

Fuente:  Reich M, Simon AC. 2025, Annu. Rev. Earth Plnaet. Sci. 53:141-68
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únicamente quién dispone de energía, sino quién controla las 
tecnologías, recursos e infraestructuras que permiten produ-
cirla y garantizar su continuidad.

C.	 Migración, seguridad y crimen 
organizado transnacional: tensiones 
de la gobernanza global

La movilidad humana constituye otra de las agendas donde 
las limitaciones del orden internacional se manifiestan con es-
pecial intensidad. Las migraciones responden a factores diver-
sos: conflictos, desigualdad, crisis económicas, persecución, 
inestabilidad política y deterioro ambiental, pero sus efectos 
pueden adquirir una dimensión de seguridad cuando los Esta-
dos carecen de capacidades suficientes para gestionar los flu-
jos de manera ordenada. La migración, por sí misma, no cons-
tituye una amenaza de seguridad. La dimensión estratégica 
surge cuando determinados flujos se desarrollan en contextos 
de vulnerabilidad institucional, conflictos, ausencia de meca-
nismos de gestión o presencia de organizaciones criminales 
capaces de explotar las rutas migratorias.

El problema se complejiza por la creciente participación de or-
ganizaciones criminales transnacionales que aprovechan las 
vulnerabilidades existentes en las fronteras y en las rutas mi-
gratorias. El tráfico ilícito de migrantes, la trata de personas, el 
narcotráfico, el contrabando y otras economías ilegales pue-

El problema se complejiza por la creciente 
participación de organizaciones criminales 

transnacionales que aprovechan las 
vulnerabilidades existentes en las 

fronteras y en las rutas migratorias.

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones (OIM)
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den converger en los mismos espacios geográficos y utilizar in-
fraestructuras y redes similares. La dimensión estratégica del 
crimen organizado transnacional radica en su capacidad para 
erosionar las capacidades del Estado, penetrar economías for-
males, corromper instituciones y disputar el control efectivo 
de determinados territorios y mercados. Su carácter transna-
cional dificulta que las respuestas exclusivamente nacionales 
sean suficientes y convierte la cooperación policial, judicial y 
de inteligencia en componentes relevantes de la seguridad 
contemporánea.

Esta convergencia obliga a superar una visión exclusivamente 
fronteriza de la seguridad. Las amenazas actuales se caracte-
rizan por su capacidad para operar simultáneamente en di-
ferentes países, utilizar tecnologías digitales, diversificar sus 
fuentes de financiamiento y adaptarse rápidamente a las res-
puestas estatales.

La migración, por tanto, plantea un doble desafío. Por una par-
te, exige preservar los derechos de las personas y fortalecer 
mecanismos internacionales de cooperación. Por otra, deman-
da capacidades estatales para controlar fronteras, combatir 
organizaciones criminales y evitar que las vulnerabilidades so-
ciales sean explotadas por actores ilícitos.

El desafío de fondo reside en que ninguna nación puede en-
frentar aisladamente fenómenos cuya naturaleza es trans-
nacional. La eficacia de las respuestas dependerá de la coo-
peración entre Estados, el intercambio de información, la 
coordinación policial y judicial y la capacidad de abordar las 
causas estructurales que alimentan estos fenómenos.

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones (OIM)
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Reflexiones finales
El análisis desarrollado en esta edición permite sostener que 
la comunidad internacional atraviesa una etapa de transición 
estructural, en la que las certezas que caracterizaron el orden 
internacional de las últimas décadas han perdido parte impor-
tante de su capacidad explicativa y reguladora. No se confi-
gura todavía un nuevo orden, pero tampoco resulta posible 
afirmar que el anterior mantenga intactas sus condiciones de 
funcionamiento, donde la característica central del escenario 
internacional actual no es la sustitución de un orden por otro, 
sino la coexistencia inestable de reglas, actores y mecanismos 
de poder pertenecientes a órdenes diferentes.

La fragmentación del sistema internacional evidencia las di-
ficultades del multilateralismo para generar respuestas co-
munes frente a desafíos cada vez más complejos, lo que no 
implica necesariamente ausencia de orden, sino coexistencia 
de múltiples centros, reglas y mecanismos de coordinación. Al 
mismo tiempo, la reconfiguración del poder global demuestra 
que la competencia entre actores no se limita al ámbito mili-
tar, sino que incorpora dimensiones económicas, tecnológicas, 
energéticas, diplomáticas y regionales. El poder se distribuye 
de manera más compleja y los equilibrios se vuelven necesa-
riamente más dinámicos.

En este escenario, los límites del orden vigente adquieren es-
pecial relevancia. La revalorización de la disuasión, el desarro-
llo de nuevas capacidades y la incorporación de tecnologías 
disruptivas reflejan la necesidad de gestionar la incertidumbre 
y prevenir escenarios de escalada. Sin embargo, la competen-
cia estratégica no elimina la necesidad de cooperación; por el 
contrario, la hace aún más necesaria.

Finalmente, las nuevas tensiones estratégicas, desde la crisis 
climática y la transición energética, donde la energía nuclear 
cumple su rol, hasta las migraciones, los recursos estratégicos 
y las amenazas emergentes, demuestran que la seguridad del 
siglo XXI exige ampliar la mirada.

La principal conclusión es, por tanto, que vivimos en un esta-
do de levitación estratégica: un período de transición en que 
conviven fragmentación, competencia, disuasión y coopera-
ción, donde el sistema internacional ha perdido parte de los 

V.

mecanismos que sostenían su equilibrio anterior, sin que se 
hayan consolidado aún los principios, las instituciones y las 
relaciones de poder que caracterizarán el próximo orden in-
ternacional. Comprender esta realidad será fundamental para 
anticipar escenarios y construir respuestas capaces de enfren-
tar un orden internacional todavía en definición.

Fuente: pixabay.com
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Project (PKP), destinado a la gestión de publicaciones de acceso abierto, permitiendo transitar 
hacia directorios DOAJ – Google Scholar, entre otros, que aumentarán la visibilidad de los artículos 
así como de sus autores. 

De esta manera, nuestro público objetivo, incluidos investigadores, estudiantes o lectores en gene-
ral, podrán acceder directamente a los contenidos de estos trabajos o bien participar a través del 
siguiente link: www.publicacionesanepe.cl 
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